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ADVERTENCIA

Retribuyo desde aquí la deferencia del señor decano de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la 
Universidad de La Plata, doctor Enrique Mouchet, de ofrecerme 
una vez más y por comunicación escrita, que de veras agradezco, 
las columnas de Humanidades, órgano activo de pensamiento y 
acción americanista a la vez que de cultura clásica. Y al hacer-
lo, no puedo menos de dedicar dos palabras a justificar la inclu-
sión en estas páginas de un inventario noticioso de El Univer-
sal de Montevideo.

Es ésta labor de acopio y selección para uso de los estudiosos, 
como se dirá más adelante, pero que hubiera quedado en mis 
carpetas de apuntes inéditos sabe Dios por cuanto tiempo, sin 
la graciosa colaboración de mi querido amigo el secretario de la 
Facultad de Humanidades don Carlos He ras que une, dichosa-
mente enlazados, los dones del trabajo y de la cordialidad. Él 
se ha prestado a completar mi trabajo de rebusco, ordenando 
algo más este amasijo de apuntes, poniéndole un índice que lo 
haga manejable y corrigiendo sus pruebas de imprenta diligen-
temente.

Mario Falcao Espalter.

Montevideo, octubre 18 de 1924.
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PREÁMBULO

Sea por temor a las interpretaciones erróneas, sea por algún 
asomo quizá no despreciable de amor propio, el autor o recopi-
lador de las páginas que siguen, quiere habérselas lisa y llana-
mente con el escaso público lector de este libro.

Ante todas cosas desea el autor que se defina con nitidez el 
público concepto de la obra que ofrece a los aficionados de his-
toria del Uruguay y de la América española; quiere que se sepa 
que nadie mejor que él, por ventura, sabe que se trata de un 
trabajo donde no hay más mérito que el muy mecánico y desagra-
dable de releerse toda una colección de diarios viejos para entre-
sacar de allí un conjunto más o menos apreciable de noticias 
recónditas las menos, olvidadas las más. Porque es claro como 
el sol que un periódico ha corrido de mano en mano al tiempo 
de su aparecer, y que sólo circunstancias especiales pueden ha-
cerle desconocido a las generaciones futuras, cosa que sucede 
siempre en cierto jjrado y en veces totalmente.

De suerte que el autor o como quiera llamársele al que hace 
el oficio de antologista de periódicos viejos, no toma otra parte 
que la de escoger una vez leído todo, aquellos datos necesarios 
o curiosos por los cuales ha de entrarse en conocimiento y jui-
cio de los tiempos de antaño. Labor ésta, en cierto modo, de con-
servador o coleccionista, pues va tomando de la cantera, de la 
huerta, de la baraúnda de papeles, los hechos que el historiador, 
el sociólogo, el literato y aun a veces el poeta han de manejar 
con maestría para reconstruir escenarios marchitos o borrosos, 
afectos e ideas apagados, rasgos de belleza moral o estética no 
pocas veces ocultos entre arrugados pergaminos.

Parece que hay también una razón de comodidad para los 
estudiosos : porque, (cómo ha de apechugar un investiga-
dor con el mare mágnum soporífero de tantas colecciones de 
periódicos antiguos donde hay una flor agradable entre mil 
zarzas f Además, como ha dicho un gran escritor español, 
pesan ya sobre la humanidad demasiada ciencia y demasia-
da literatura, por lo cual es deber de alguno que se tome el 



— 273 —

trabajo por una vez y se lo ahorre para siempre a los demás.
Esto se ha hecho en el presente caso, y así se entrega al pú-

blico la monografía de El Universal.
Desde qne el benemérito don Antonio Zinny publicó en Bue-

nos Aires sus laboriosas Efemeridografías, que recibieron como 
dignísimo complemento la Historia de la prensa periódica en la 
República Oriental del Uruguay, impresa en 1888, no se conocía 
que nadie hubiera reanudado la senda del bibliógrafo andaluz 
en la parte que constituía su especialidad. Es juBticia declarar 
desde aquí lo que el más lego de nuestros historiadores sabe, es 
decir, que bí  todo trabajo bibliográfico americano reconoce abun-
dantes precedentes en la obra admirable del chileno señor José 
Toribio Medina, también las publicaciones de bibliografía perio-
dística son y serán siempre precedidas por las del señor Zinny. 
Y en este caso es tanto más cierto lo dicho antes, cuanto que la 
monografía de El Universal se inspiró en una promesa de aquel 
escritor que no pudo realizar, aunque se la consigna al final de 
su notable Historia sobredicha.

Sólo desea el autor de este trabajo que las noticias recolecta-
das en un período de nueve años de historia uruguaya, puedan 
ser útiles a nuestros estudiosos y les sirva de rápido manual de 
c onsulta en sub  profundas investigaciones históricas.

Montevideo, 25 de jnnio de 191tí.

«EL UNIVERSAL»

(1828-1838)

El Universal aquí monograflado, apareció al principio los mar-
tes, jueves y sábado; a partir del séptimo número apareció todos 
los días. Los seis primeros números salieron en formato in cuarto, 
de 25X20 centímetros, y con cinco, seis y cuatro páginas de tex-
to y avisos. Después salió en un pliego de cuatro páginas unifor-
memente. Se imprimió en la Imprenta del Estado hasta el nú-
mero 181, a partir del cual se compuso por imprenta y taller 
propio, llamado de El Universal. En efecto, en el citado número,

HUMABIDADM. — T. II 18
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que corresponde al 26 de enero de 1830, se publicó un anuncio 
dando cuenta de estar «abierta la imprenta de El Univertal 
para todo trabajo tipográfico, en la calle de San Pedro (sin nú-
mero), primera casa sobre mano izquierda, al entrar por el por-
tón principal de la ciudad ». La oficina se hallaba establecida 
en el primer patio de la casa.

Apareció el primer número el día 18 de mayo de 1829 y el 
último el día 27 de diciembre de 1838. Se vendía en la impren-
ta y en casa de la viuda de Yáfiez, a un real el pliego. La subs-
crición costaba a razón de cuatro patacones y medio el trimes-
tre, y al terminar cada subscrición, el editor, que era el director 
también, lo hacía saber agradeciendo el concurso del público. 
La misma imprenta hacía el reparto de la correspondencia y del 
periódico, y según constaba en los primeros números, « sólo se 
admitía remitidos de interés público ♦. Zinny, en la brevísima no-
ticia que da de este importantísimo diario montevideano, eviden-
cia que no había examinado toda la colección, pues dice que sólo 
seis números de El Univertal salieron in cuarto, siendo sb í que 
en el número 91 vuelve a aparecer en formato pequeño hasta el 
número 139, desde el cual recobra el formato in folio. El mate-
rial del tipo era francés.

La colección de El Universal que he examinado para esta 
monografía es la de la Biblioteca nacional de Montevideo; es 
completa y consta de 2746 números repartidos en 19 tomos in 
folio. El editor y fundador fué el coronel don Antonio Díaz, de 
quien hemos hecho una sucinta apuntación biográfica. El coro-
nel Díaz dió a su diario todo el crecido caudal de su experiencia 
periodística en el Río de la Plata.

La colección de la Biblioteca de que me he servido, no es la 
única en la República: hay por lo menos cuatro máB: la del doc-
tor Luis Melián Lafinur, incompleta; la del doctor Pablo Blanco 
Acevedo, completa, la del señor Ricardo Grille, y la del doctor 
José Luciano Martínez, incompleta.

La significación de este diario en el desenvolvimiento inicial 
de nuestras instituciones democráticas es capital e interesantí-
sima. El director, coronel Díaz, siguió una hábil política de con-
temporización y energía, alternativamente ejercidas,que prestan 
singular carácter a sus campañas periodísticas. Por de pronto,
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y desde el panto más concreto puede decirse qne el complemento 
de las actas de sesiones de la Asamblea constituyente se en-
cuentran en los editoriales y en los comunicados insertos en El 
Universal. Nacido algunos días después de la memorable fecha 
de entrada de las autoridades libres de la patria en Montevideo, 
recién evacnado por las tropas invasores y las argentinas que 
estaban cumpliendo las estipulaciones convenidas en la preli-
minar de paz del año 28, El Universal siguió paciente y laborio-
samente las deliberaciones de aquel cuerpo soberano, ya defen-
diéndole de injustas invectivas, ya corrigiendo los que creía 
errores.

De todos los puntos de vista, que para una posteridad olvida-
diza como la nuestra son de suma conveniencia recordar, haré 
destacar dos, que por sus proyecciones ulteriores aún nos tocan 
la piel de tiempo en tiempo. Refiéreme a la supuesta influencia 
que en la redacción del Código constitucional de nuestros padres, 
ejercieron los dos gobiernos del Brasil y la Argentina. El Univer-
sal varias veces procuró destruir las prevenciones y suspicacias 
de alguna parte de la opinión pública contra el gobierno de Bue-
nos Aires, procurando dirigirlas más bien contra el Imperio que 
se había retirado de malísima gana detrás de las fronteras que 
le había señalado Artigas el año 16.

No es éste el momento de estudiar las hondas huellas que dejó 
el Brasil al abandonarnos, ni de los motivos de simpatía y ani-
madversión qne juntas imperaban respecto de los argentinos, 
pero sí conviene recalcar que había opiniones para todo enton-
ces y que esa misma divergencia indicaba que el fermento de 
libertad no estaba cohibido por ninguna presión diplomática ni 
militar. Al contrario, bastará declarar cuál era la situación po-
lítica de los dos países limítrofes, para que se vea lo inconsis-
tente de las aseveraciones gratuitas de pretensas presiones 
internacionales. Buenos Aires anarquizado y anarquizando con 
las provincias; el unitarismo y el federalismo que adquirían día 
por día caracteres inconciliables bajo el poder de los caudillos; 
Lavalle, asesino de Dorrego, en guerra con Rosas, comandante 
militar de campaña; bosquejos de la intervención francesa en 
los incidentes con el cónsul Mendeville. Era tan grande el des-
orden de la Argentina que para poder dar a un comisionado la
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Constitución oriental a fin de que la examinase, el gobierno de 
Buenos Aires se creyó en la necesidad de pedir una delegación 
extraordinaria al Senado porteño para invocar el nombre de la 
República Argentina en ese negocio...

Y en cuanto al Brasil, el hecho de haber sido derrotado no 
convidaba a seguir influyendo, y eso sin contar la situación in-
terna que era cada día más grave, pues eran los tiempos del 
legitimismo portugués del infante don Miguel de Braganza. 
Además, existe un hecho que echa por tierra todo asomo de pre-
sunción en tal sentido. El doctor don Nicolás de Herrera, que 
tenía la misión de recibir del emperador y gabinete de Petrópolis 
la aprobación signada de nuestro código fundamental, no estuvo 
ocioso esperando un obsequio de aquel gobierno sino qne inter-
puso dos reclamaciones por la violación de fronteras y por los 
atropellos realizados de manos brasileñas y hasta militares den-
tro del territorio oriental. El texto de las notas cambiadas sobre 
ese negocio y cuyo resumen doy en el sitio correspondiente, cer-
tifican lo dicho.

El otro punto es el relativo a la autonomía y atribuciones de 
los poderes ejecutivo y legislativo, debatido con graves conse-
cuencias poco antes de entrar en vigencia la nueva constitución 
entre el gobernador provisorio don José Rondeau y la Asamblea 
constituyente del Estado. Rondeau hubo de presentar su renun-
cia seguida de otros dos documentos de protesta doctrinaria y 
de un tercero muy extenso con la renuncia del ministerio. El 
Univertal va comentando con altura y serenidad todos esos pro-
blemas de derecho y legislación, y el conjunto, el resumen de sus 
doctrinas, forma un cuerpo casi indispensable para consulta 
de todos los que estudien aquella época lejana que decidió de 
nuestros destinos en el mundo.

EXTRACTOS SINTÉTICOS

Número 1. — Trae un decreto de fecha 15 de mayo de 1829, del 
gobernador provisorio, reglamentando la difusión y el estableci-
miento de la vacuna. Se nombró una comisión conservadora de 
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la vacuna, compuesta de cuatro individuos b^jo la presidencia 
del ministro de Gobierno, la cual propondría el mejor modo de 
perfeccionar el método. Se nombraba un administrador, se des-
tinaba una casa especial para oficina y se fijaba el lunes de cada 
semana para consultas y aplicación del suero. Otro decreto de 
fecha 15 de mayo mandando abrir una Bolsa mercantil que se 
recomienda al celo del tribunal del consulado. Estos son de los 
primeros decretos del gobierno provisorio, después de entrar en 
Montevideo. Por esto los reproduzco a pesar de qne constan en 
el Registro nacional de 1829.

Editorial. — Ley de imprenta. Pídese derogación de las leyes 
imperiales de mordaza, impuestas al país, y se reclama una abso-
luta latitud para la pluma de los escritores honrados.

Elecciones: Comentarios al rechazo de los poderes de don 
Santiago Vázquez ante la Asamblea, por la comisión espe-
cial de poderes. Se defienden dichos poderes otorgados por los 
departamentos de Montevideo y Maldonado. La comisión invo-
caba la ausencia del señor Vázquez del país, para declarar la 
ilegalidad de la elección, y el editor pregnnta si hubiera sido jus-
to que el señor Vázquez hubiese vivido forzado bajo el yugo 
extranjero por tal de cumplir la ley de residencia.

Número 2. — Aparece un decreto fecha mayo 18, firmado por 
Rondeau y Eugenio Garzón, en que se dispone por el gobierno 
provisorio el rescate de los soldados esclavos que se batieron 
en la guerra contra el Brasil. Decretos de la asamblea: anulando 
la elección de don Santiago Vázquez, por no tener el elector 
doctor Bonifacio Redruello la residencia temporal reglamenta-
ria; designando a don Salvador García, don José Previtalli y 
al hermano mayor de la Hermandad de la caridad, para compo-
ner la Junta conservadora de la vacuna. Tengo que observar que 
don Salvador García había sido conservador oficial del suero 
desde 1817. Se nombraba por el citado decreto administrador 
de la vacuna al doctor Gutiérrez (D. Juan).

Colegio electoral: Comentarios acerca de la actitud del doo-
tor Bonifacio Redruello, presidente de la mesa electora, quien 
declaró ilegal la segunda elección de don Santiago Vázquez. El 
editor lamenta tener que manejar la censura desde el primer 
día, y hace públioa la sospecha de que el señor Redruello reoi- 
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bió orden expresa del gobierno de no reelegir al sefior Visques.
Se pide que el gobierno supla por su acción directa la abso-

luta falta de policía en campaña.
Húmero 3. — Elecciones: Se insiste sobre el caBO del Befior 

Vázquez, que trae revuelto el colegio electoral. El sefior Vázquez 
es elegido por tercera vez por una mesa presidida por el sefior 
Eufemio Masculino, sucesor del doctor Redruello, destituido por 
la Asamblea. El sefior Vázquez es elegido por once votos contra 
cinco. « Estamos persuadidos que en esta ocasión ni la más sutil 
metafísica podrá hallar motivo para anular la elección, ni para 
repulsar al electo.»

Dice que algunos miembros de la Asamblea general y legis-
lativa opinan que no debe darse vigencia a la nueva Constitu-
ción hasta que no se haya consolidado el orden en el país, pasa-
dos los cinco afios de que habla la Convención preliminar de paz 
de 1828. El editor dice que el mismo interés general indnce a 
someter a la Constitución Iob  intereses particulares para que se 
subordinen a ella. Continúa este artículo titulado Sobre la Cont- 
titución, y concluye en el número cinco, y entre otras consi-
deraciones tiene ésta: « Todo lo que es precario es débil por ne-
cesidad; generalmente lo que va a fenecer ee respeta menos, y 
se desea con ansia aquello que promete bienes sensibles y dura-
deros. Esta sola razón sería de bastante peso para no dilatar la 
Constitución del Estado, si no hubiese otras muchas qne recla-
man su pronta sanción. Aquellos que manifiestan temer la resis-
tencia de los abasos o de las preocupaciones contra el choque 
repentino de las instituciones que deben desterrarlos, calculan 
con demasiada latitud o con excesiva precipitación sobre los 
efectos de la Constitución de que hoy se ocupa la Asamblea ge-
neral. La constitución política del Estado no es por ahora otra 
cosa más que establecer las bases sobre que debe cimentarse 
sucesiva y gradualmente la organización social...»

Húmero 4. — El editorial trata del 25 de mayo. Resumen de 
historia, sin fechas y a grandes rasgos borrosos desde 1810. Se 
insiste mucho sobre el grito de Ipiranga en cuanto fué una co-
yuntura preciosa de emancipación para el Uruguay. «La acta 
del Cabildo de Montevideo, de 16 de diciembre de 1822, es un 
monumento glorioso...» Habla de los esfuerzos de Iob  caballeros 
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orientales. El mayor don Antonio Díaz era entonces redactor 
de El Piloto, de Buenos Aires, y saludó entusiasmado la acti-
tud del Cabildo de Montevideo, que desconocía por esa acta de 
16 de diciembre la autoridad del barón de la Laguna, merced, 
en gran parte, al enérgico discurso de don Cristóbal Echeve- 
rriarza, regidor defensor de menores.

Número 5. — Correspondiente al 6 de junio. Habla de las fal-
tas de asistencia de los señores diputados de la Asamblea a las 
sesiones de ésta. Recomienda a los pueblos que aún no hubie-
ren nombrado sus representantes, que lo hagan sin demora.

Número 6. — En él trata de educación. Documentos sobre los 
sucesos ocurridos en Buenos Aires entre el gobierno y el viz-
conde de Venancour, almirante francés. Nota de Venancour, y 
respuesta argentina firmada por Salvador M* del Carril.

Número 7. — A partir de este número, El Universal apare-
ce en formato in folio; agregándose debajo del título: Diario 
político, literario y mercantil. Sobre el proyecto de la comi-
sión de hacienda relativo a moneda. Ya tendremos oportunida-
des variadas de ver el proceso de este interminable asunto que 
dió muchos dolores de cabeza a nuestros padres.

El Brasil nos había dejado, entre otras muchas desazones, una 
moneda de cobre malísima que no era estimada en la tercera 
parte de su valor, y que fué causa de mil inconvenientes finan-
cieros durante el imperio y lo es aún para la actual república 
brasileña.

Be deseaba en nuestro país buscar un medio de hacerla reti-
rar de la circulación, proponiéndose mil arbitrios, ninguno de 
los cuales satisfacía a los entendidos. La comisión de hacienda 
de la Cámara proponía, en 1829, uno de tantos remedios. «El 
espíritu del proyeoto es aumentar la circulación de los billetes 
del Banco de Buenos Aires.»

Claro está que fué impugnado y se hundió. Las razones que 
se daban eran muy buenas, pues se decía: (para qué vamos a 
cambiar la moneda brasileña por la argentina si al fin es cam-
biar de yugo financiero 7

Número 8. — Espíritu público. Sobre un proyecto de 11 ar-
tículos presentado a la Cámara por el diputado don Francisco 
Solano García, relativo a hacienda. Quiere hacer notar que todo
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el período qae precedió a la inauguración del régimen constitu-
cional fué de intensa labor económica. Los proyectos relativos 
a hacienda Be sucedían, Iob  comunicados rebosaban de ideas de 
ahorro, y el resultado fué a todas luces benéfico para el país y 
contribnyó a cimentar ante los pueblos extraños la aceptación 
de nuestra independencia y soberanía.

Un comunicado contra don Luíb  Lamas, quien se expresó en 
términos injustos contra Iob  empleados públicos.

Número 9. — Extensa colaboración sobre hacienda pública.
Número 10. — Continúa el estudio sobre el proyecto del señor 

García.
Número 11. — Hacienda pública, empréstitos, etc.
Número 12. — Lo mismo.
Número 13. — Decretos y proclamas argentinos de la guerra 

entre Sosas y La valle, y bases de paz convenida entre ambos 
caudillos a 24 de junio de 1829. Sosas conservaba la coman-
dancia militar de campaña.

Número 14. — Describe la sesión nocturna del 30 de junio en 
la Asamblea general constituyente y legislativa del Estado. 
Noticia del apresamiento de un buque de pabellón argentino 
por un corsario español llamado Fernando Séptimo, a la altura 
de 45°30' de latitud norte y 13°30' de longitud oeste. Dicho 
corsario fué armado clandestinamente en Inglaterra y la presa 
llevada a la Coruña.

Número 16. — Problema: Constituido el Estado Oriental, (con-
vendría destruir las fortificaciones de San José, y un castillo en 
el interior de la provincial

Se estudia el origen de las fortificaciones de Montevideo, sím-
bolo y recuerdo, dice, de la dominación extranjera, etc. Varias 
notas.

El 9 de julio se iluminó la ciudad y se cantó una misa por ser 
aniversario de las provincias argentinas. Decreto relativo a esa 
solemnidad firmado por Rondeau y refrendado por Juan F. 
Giró.

Número 21. — Noticias sobre los arreglos pacíficos entre el 
Perú y Colombia, llegadas por el paquete Águila. Se trata 
del famoso tratado de límites entre los países después de una 
guerra en que venció Colombia. Dicho tratado es un magnífico
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precedente para la delimitación de Iob  demás países americanos, 
pues su cláusula principal se compendiaba en este concepto: 
Lob  límites serán fijados tomando como patrón el que tenían 
las gobernaciones y virreinatos bajo la dominación espafiola al 
empezar las luchas de la independencia.

El Ecuador, en grave y fundamental pleito de fronteras con 
el Perú, ha invocado, con sólidas razones, dicho tratado para bu  
causa.

Puede leerse a este respecto el notable informe presentado al 
gobierno de Bolivia por el señor N. Clemente, ministro ecuato-
riano en La Paz, el año 1815.

Número 22. — Biblioteca. Por resultado de algunas indaga-
ciones mandadas hacer por el gobierno provisorio para averi-
guar el estado de aquel establecimiento, cuyas tristes reliquias 
demuestran la clase de civilización de sus perseguidores, es-
tamos en posesión de varios apuntes y documentos que inser-
taremos en números siguientes, para poner al público al cabo 
de un asunto que en esta época debe interesarle, tanto más 
cuanto mayor ha sido la persecución que sufrió la Biblioteca pú-
blica de esta ciudad en tiempos tan aciagos para la ilustración 
como eran aquellos en que este país permaneció btyo el yugo 
extranjero.

Número 23. — Editorial: Constitución; estadística propor-
cional de habitantes de la República y sus representantes; 
29 representantes; 74.000 almas; 14.800 hogares. Montevideo, 
14.000 habitantes.

Número 24. — Correspondencia. Exposición de don Valentín 
Gómez sobre el rechazo de su candidatura, en una reunión es-
pectable, para diputado por Buenos Aires.

Número 25. — «De algunos días a esta parte hemos encontra-
do en las calles un esclavo cargado con una enorme cadena, cu-
yos extremos están fijos en dos anillos de la garganta de Iob  pies 
y el resto de ella sostenida en la cintura con un cinto de cuero. 
Esta práctica bárbara, más propia para degradar a la especie 
humana que para corregir sus faltas, es indigna de un pueblo 
civilizado.» Siguen varias consideraciones en ese sentido.

Número 26. — Resolución gubernativa sobre los esclavos en-
cadenados. Se somete al alcalde de 2* voto al efecto. Decreto de 
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Sondean, refrendado por don Jnan Francisco Giró, fecha Julio 
16 de 1829. No andnvo lerda la autoridad para reprimir aquel 
horrible espectáculo.

Continúan los comentarios sobre fortificaciones. Biografía de 
bu  santidad Pío VIII.

Número 29. — Contaduría general del Estado. Cuentas.
Número 30. — Coloquio en verso de don Felipe Ordófiez, para 

la fúnción de aficionados del 18 de julio, en el teatro de Monte-
video:

¡ Gloria a la patria! | heroico* orientales!

y termina:
¡ No más esclavitud, no más cadenas!

Número 31. — Anuncia que salió el 22 el primer número del 
periódico La» Cvettione» o Carta» Oriéntale».

Número» 32 y 33. — Anuncia haber varado el bergantín bra-
sileño Salvador frente a la punta Carreta. El capitán Fran-
cisco González, visto este accidente y haber tocado el bnque 
una roca, a cinco millas de tierra, que no se veía, y en fondo de 
toscas, se embarcó con su gente y llegó al puerto que común-
mente llaman de Seco.

Número 41. — Aviso. Campafia del Brasil. Se anuncia el co-
mienzo de la impresión de la Historia sobre ese asunto, en 1827, 
por don Antonio Díaz. La obra tendría un volumen de 400 pági-
nas, mapas y planos de los terrenos, plano de Ituzaingó (topo-
gráfico), colección de retratos de los generales y demás jefes. 
Anuncia la historia de las campañas de 1828 y las Misiones.

Casi todos los editoriales de esta época tratan de la nueva 
Constitución y procuran romper la animosidad que parecía exis-
tir contra la República Argentina.

Número 43. — Se copia un artículo de El Piloto, sobre la pe-
na de muerte, y se la combate defendiendo la cadena perpetua.

Número 44. — Polémica con El Oriental, sobre temas consti-
tucionales.

Número 45. — Constitución. Sobre los abrasilefiados... Dice 
que una nueva anarquía no traería nuevo yugo, pues el recuer-
do de los pasados acontecimientos bastaría para excitar el pa-
triotismo más frívolo.
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Numero 51. — Organización, por el gobierno provisorio, de la 
policía.

Número 62. — Aviso dilatando publicar la historia de Díaz, 
hasta tanto se desiguen autoridades constitucionales, pues el 
autor teme a las interpretaciones violentas o equivocadas.

Número 53. — Se anuncia la terminación de la discusión de 
la constituyente con el artíonlo 166, suprimidos otros más que 
proponía el proyecto.

Número 66. — Artículo sobre las Memorias del general Mi- 
ller, qne aparecen en Buenos Aires en la Gaceta Mercantil; se 
copia desde el levantamiento de 1825 hasta la Convención pre-
liminar de paz de 1828.

Juicios de imprenta.
Número 58. — Nuevo aviso sobre la anunciada Historia.
Número 59. — En discusión el nombre del país, el editor pro-

pone que se llame oficialmente República del Uruguay.
Número 60. — Certifica que Tomás Mendenhall y Sebastián 

Giménez, a pesar de su edad, fueron los primeros que derriba-
ron las piedraB de laB murallas sobre el foso (25 de agosto).

Es curioso hacer notar el gran número de buques norteameri-
canos que arribaban a nuestros puertos. En efecto, desde el 1* 
de junio de 1829 hasta el 1* de agosto del mismo, buques ame-
ricanos llegados, 15; ingleses, 13; argentinos, 8; sardos, 7; bra-
sileños, i; franceses, 3.

Número 64. — Sobre elecciones populares o directas y consi-
deraciones respecto de la indiferencia pública por las nrnas.

Número 65. — Aviso de que el lunes 7 del corriente septiem-
bre se inaugurará en la calle San Carlos una academia « sobre 
lo físico y lo moral del hombre», en la misma casa de estudios 
del consulado de comercio. Las asignaturas serían: anatomía, 
fisiología, ideología, etc. Los corsos serían gratiB.

Número 66. — Instrucción. Apertura de un curso dé matemá-
ticas. Los vecinos de Montevideo y extramuros protestan en 
número 72 por la formación ilegal de una mesa electoral de al-
calde ordinario y defensor de pobres, el 30 de agosto.

Un amigo del sefior Santiago Vázquez le defiende contra las 
Garfas Orientales sobre la falsa versión de «una firma que no 
importa 80 pesos». Además se dice que Vázquez «solicitó elco- 
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mún del terreno», en nna moción ante la honorable Asamblea. 
Lo que hay de cierto es que el señor Vázquez pidió no se le co-
brase el canon del terreno ocupado por las fuerzas del imperio 
del Brasil, pues no podía pagar el impuesto de un fundo que no 
poseyó, etc.

La mayoría de los representantes estuvo por la negativa, a 
pesar de la certificación del general Callado en que constaba la 
ocupación de dicha finca, por ser de un enemigo del Imperio; 
la cual el señor Vázquez no quiso leer; y que «amigo» descubre.

Número 69. — Artículo sobre juntas económicas administra-
tivas. Se propugna su implantación en dos artículos.

Número 70. — Necrología del actor don Juan Mariano Velar- 
de, trágico muy conocido en el Plata durante varios años. Murió 
repentinamente.

Número 71. — Sobre un mensaje del gobierno provisorio a la 
Asamblea general constituyente y legislativa del Estado, redu-
ciendo a uno los tres ministerios.

Las razones dadas en dicho mensaje eran: economía en los 
gastos, por ser responsabilidades del Poder ejecutivo, y también 
las garantías equivalentes y no de los ministros, y que para ser 
ministro no se necesitan mayores conocimientos desde que el 
cargo lo desempeña cumplidamente el oficial mayor. El Univer-
sal impugna tales ideas.

Continúan las consideraciones sobre destrucción de las forti-
ficaciones de la parte de tierra de Montevideo y la Colonia del 
Sacramento.

Número 73. — Dice ser muy lisonjero el prospecto que publi-
ca el periódico nuevo El Amigo de Todo», o El Idólatra de la 
Libertad. Se había publicado el primer número el 22 de septiem-
bre. (Véase Zinny, Historia de la prensaperiódica en la República 
Oriental del Uruguay, página 3.)

Número 74. — Continúan las consideraciones sobre demoli-
ción de muros militares de Montevideo y la Colonia.

Resumen de los frutas extraídos de Montevideo en junio, julio 
y agosto: 66.496 cueros vacunos; 53.018, aspas; 61.197 cueros 
"baguales; 5010 arrobas de crin; 2835 de sebo; 11.747 quinta-
les de carne; 480 arrobas de garras; 2350 docenas de cueros de 
nutria; 160 muías.
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Número 75. — Inauguración de la Academia militar el 14 de 
septiembre. Director don Adriano Henrique Mynssen, quien 
pronunció una alocución militar. Era Mynssen un joven militar 
inglés.

Fastos de la Bepúblicá Argentina, 1829.
Aviso del señor Augusto Lamornaix, pintor francés que se 

ofrece para pintar cuadros y retratos en la calle de San Pedro, 
número 185.

Don Julio Meyer fúnda una academia de caligrafía en la 
calle Ban Felipe número 41. En varios números se anuncian 
planos de la ciudad de Montevideo.

Número 79. — Reproducción del fragmento de las Memoria» 
del general Miller relativo al viaje al Tucumán.

Aviso: NI Amigo de Todos no podrá salir hoy (21 de septiem-
bre) porque la imprenta Republicana en que debe publicarse se 
haya (sic) comprometida en dar en esta semana la Constitución. 
Se publicará el número 1 el día 22.

Número 81. — Continúa la disquisición sobre las fortifica-
ciones

Número 83 (25 de septiembre); — « Ayer a las doce del día en 
virtud del decreto del gobierno que extractamos en otra colum-
na, se dió principio a la demolición de la murallas de esta capi-
tal por el portón de San Pedro. Al fin desaparecerá ese monu-
mento que sólo ofrecía a la imaginación recuerdos ominosos y 
que siendo una especie de dique que tenía como en represa el 
progreso de la población de Montevideo, señalaba al mismo 
tiempo una cierta línea de división moral entre sus habitantes 
y los de la Campaña. Tan inútiles en su objeto militar con rela-
ción a los recursos del país, como peligrosos por el apoyo que 
ofrecían a un invasor más poderoso y dueño de las aguas, las 
murallas de Montevideo más bien servían para base de las ope-
raciones de un conquistador que para refugio de nuestra inde-
pendencia, y lejos de ser un obstáculo a la ambición extranjera, 
su existencia le servía de tentación, y la historia de las desgra-
cias que ellas ocasionaron al país, debía Ber su más elocuente 
estímulo.»

Número 84. — Se anuncia la edición de la Constitución de la 
República, sancionada por la honorable Asamblea general cons-
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tituyente y legislativa del Estado, el día 10 de septiembre de 
1829. (Estamos a 26 de septiembre del mismo año.) Se vendía 
en lo de Yáñez y en la tienda de Serafín Bonavita, calle del 
Portón, número 79.

Número 91. — El editor dice: Qne entre los motivos qne lo 
obligaron a reducir el periódico, está el de haber perdido pesos 
15,6 reales con él. El Universal vuelve a aparecer durante los 
meses de octubre 5 a noviembre 30 en formato primitivo (desde 
el número 91 al 139).

En laB elecciones de alcalde tuvieron mayoría de sufragio los 
señores Jnan Pedro González Vallejo, Manuel Luna y Manuel 
Argerich, para suplentes; y don Francisco Javier García de 
Zúñiga para defensor de pobres.

Número 92. — Las funciones teatrales empezaban a las siete 
y media de la tarde. El Beñor Lamornaix tiene la honra de avi-
sar al público que retrata en grande y en miniatura con una 
perfecta semejanza. Vive calle del Portón, número 185 (oct. 6).

Número 93.—Un dndoso que pregunta para qne le respondan, 
puso en bnen aprieto al editor preguntándole tres cosas: 1* La 
isla de Martín García ¿ es nuestra o de la República Argentina f; 
2a En nuestras circunstancias actnales, no existiendo aún los 
poderes permanentes que la constitución establece, ( por quién 
y cómo debería encargarse a los encargados del Poder ejecutivo 
si incurrieren en mérito suficiente para hacerlo f; 3a j Es regular 
y conveniente que se enajenen los monteB públicos f

El editor hizo algunos pases de diplomacia y contestó con-
cretamente así: «Convirtiéndose, pues, a las cuestiones de 
importancia que hace Un Dudoso, sobre lo que concibe de la 
primera que es «í la isla de Martín García corresponde a este 
Estado o a la República Argentina, y supuesto que en estoB 
mismos momentoB la 8. A. C. Be ocupa del establecimiento de 
una aduana en un punto inmediato a la embocadura inmediata 
del Uruguay, y varios de los diputados hablaron en el concepto 
de colocarla en esa isla misma, a que se refiere la cuestión, 
El Universal abrazará en ligeras reflexiones uno y otro punto. 
La resolución de la duda de si la isla de Martín García pertene-
ce o no, de derecho, a este Estado no es de estos momentos, y 
aun cree el editor que ella compete exclusivamente a los dos 
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poderes que por la convención preliminar de paz han declarado 
y garantido la independencia del Estado Oriental. Y no 'obs-
tante de que por aquel acto no se expresen terminantemente los 
límites del término del Estado con sus adherencias, es indudable 
que en la declaración de su independencia debe estar compren-
dida también la de todos los derechos que sean inherentes a 
ella. Si el Estado Oriental los tiene, pues, a la isla de Martín 
García, como adyacente, al terreno (sobre lo que el editor no 
puede en este momento hablar con bastante propiedad), las 
autoridades del paÍB deben promover sus acciones oportuna-
mente ante aquellos dos altos poderes, a fin de que lo declaren 
así en el tratado definitivamente. Entretanto, por lo que respec-
ta al establecimiento en aquella isla de una Aduana central 
para loa puertos del Uruguay, parece que sería más prudente y 
político ponerse de acuerdo con el gobierno de Buenos Aires, 
prescindiendo ahora de toda reclamación hasta la época indica-
da y en virtud de que el objeto principal de aquel estableci-
miento es el de evitar el contrabando de los buques de comercio 
que navegan el Uruguay, convendría no sólo que nuestro gobier-
no se pusiese de acuerdo como queda dicho, sino que lo provoca-
se a aquél a igual decisión, fijando también por su parte una 
aduana en el mismo punto. De otro modo el objeto del estable-
cimiento de aquí no puede llenarse, sino en una parte que es la 
de reprimir a los contrabandistas que se abrigan del pabellón 
oriental; mas como también bajo el argentino se navega aquel 
río, y se cometen fraudes, es esencialmente útil que los dos 
estados fijen sus establecimientos en un local tan aparente, 
como lo es sin duda alguna la isla de Martín García, dejando 
en »tatu quo lo relativo al derecho hasta que en el tratado defi-
nitivo de las dos partes convencionales se deslinde con la regu-
laridad y garantías convenientes.»

Número 94. — Función extraordinaria que se realizó el 9 de 
octubre, de aficionados italianos presididos por don Enrique 
Sívoli, en homenaje del ejército oriental.

Número 97. — Himno a la Constitución de un corresponsal 
de El Univertal, ausente del país. No se da el nombre del autor 
por ignorarse bí  lo autoriza.
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Coro

Venid orientales, 
Mil himnos cantemos; 
Venid y jo remos 
La constitución.
Pasaron los días 
De amarga memoria, 
Que hollaron la gloria 
Del pueblo oriental. 
Etc., etc., etc.

El autor de este himno vivía entonces en Buenos Aires.
— Decreto reglamentando la persecución de malvados y cua-

treros procedentes del Brasil por fuerzas especiales dirigidas 
por los comandantes militares.

Número 98. — El arancel general aún está en vigencia y no 
hay otro.

Número 99. — Teatro (octubre 14). Juicio de la tragedia de D. 
M. J. Quintana, El Pelayo. Hay en la colección de El Universal 
de la Biblioteca nacional de Montevideo acotaciones con lápiz al 
pie de varios artículos (de 1832). AI de ÓBte se dice: «¡Maldito 
lenguaje francés 1 » En verdad el crítico escribía muy mal.

Número 100. — Un francés, Mr. Beuton, anuncia que ha obte-
nido permiso superior para establecer una fábrica de pólvora 
para caja de guerra y artificios en la isla de Batas. En la ciu-
dad estableció dos depósitos.

Número 101 (octubre 15). — Pasa para el Perú en viaje a bordo 
del bergantín inglés Tres Hermanos, el genera) Miller (peruano). 
Se anuncia la venta de unos terrenos en el Miguelete lindantes 
con la quinta de Ocampos al frente y por el fondo con la chacra 
de Blanco. Sub  dueños vivían en el hueco de la Cruz, casa de 
dofia Matilde Durán, número 147.

Número 102. — Teatro. « La señora Cañete baila muy bien: 
su talle y su edad le son muy favorables a la agilidad que de-
manda su arte: pero debe ser algo más cuidadosa en las contra-
vuelta» que da en el Padedú, a fin de que no llegue a desgraciar-
se en alguna de ellas; la opinión públioa (sic) interesada, sin 
duda, por este sentimiento mismo del editor, manifiesta deseos 
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de qne en lo sucesivo las dé con menos violencia que en la noche 
del 12 del corriente.»

Números 103,104 y 105. — Disensión con la prensa argen-
tina (Diario Universal), sobre la resolución del gobierno pro-
vincial de enviar agentes diplomáticos ante el Brasil y Buenos 
Aires.

(Martes 20 de octubre.) Exequias por las almas de los guerreros 
que murieron por la patria en las luchas de la independencia. 
Un numeroso camino de ciudadanos contribuyó a solemnizar 
aquel acto tan digno de un pueblo agradecido y piadoso. El 
presbítero don Lázaro Gadea fué encargado de la oración fúne-
bre, y la tropa de la guarnición hizo los honores militares de 
costumbre en la plaza contigua al templo.

Número 108. — Conflicto impersonal entre el gobierno provi-
sorio y la honorable Asamblea general.

Número 111. — Se nombran los jefes provisorios en cada nno 
de los 9 departamentos. Se establecen, por orden del superior 
gobierno, postas entre el Salto y la nueva población de Bella 
Unión.

Número 112. — Crónica del homenaje de los italianos, antes 
citado.

Número 113. — Se combate el proyecto de organización délas 
policías, diciendo que el defecto más inconstitucional es el ar-
tículo 1*, que obliga al vecindario a auxiliar a la policía. El go-
bierno provisorio pregunta a la Asamblea general qué convenios 
pueden hacerse en el ramo de administración.

Números 119 y 120. — Sobre la gran conveniencia de las jun-
tas económicas en las cabezas de los departamentos.

Número 122. — El gobierno provisorio da cumplimiento al 
decreto de P. A. C. y L. sobre la instalación de una aduana en 
la Punta de Chaparro.

La señora Cañete, de la compañía cómica, hizo perder el seso 
a los montevideanos, y lo atestiguan diversos billetitos publica-
dos en El Universal. El presbítero Arrieta tenía escuela en la 
calle San Francisco (ns* 57 y 59), y frente a ella estaba la casa 
de doña María Clara Zabala.

Número 125. — Se desmiente la muerte del doctor G. R. de 
Francia anunciada en números anteriores, « M. Bonpland ha

BUMAHIDIDKS. — T. 11 1»
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obtenido permiso para salir del Paraguay, y se le aguardaba ya 
en Corrientes, según las noticias recibidas por el último paquete 
de Buenos Aires. Igual permiso se asegura que han tenido, sin 
solicitarlo, varios otros extranjeros que yacían en aquel país 
después de muchos años. El más feliz de todos los viajeros que 
han cometido la imprudencia de ir a visitarlo durante la dicta-
dura de Francia, es el que ha comunicado los detalles. Llegó al 
Paraguay con un buque cargado de efectos, que la mayor parte 
le habían sido encomendados por el mismo dictador. A su arribo 
mandó éste una orden para que el buque fondease en medio de 
la corriente misma del Paraná, y que permaneciese en imomum 
hasta orden, mandando que se le proveyese de víveres por 
su justo precio, pero sin subir a bordo los proveedores. En esta 
especie de rigurosa cuarentena estuvo la embarcación Beis me-
ses aislada en medio del Paraná.

«Y al término de ellos permitió al due&o del buque que en un 
muy escaso número de días descargara las encomiendas, y que 
retornase con sus tercios de yerba».

Número 87. — Los diarios de Buenos Aires (especialmente 
El Lucero) hablan de la actitud del gobierno argentino, y piden 
delegación especial de poderes para poder examinar la constitu-
ción oriental al Senado. El Universal estudia el punto y.dice 
que esa actitud denota «una delicadeza laudable».

Números 129 y 130. — Administración de Justicia (Indepen-
dencia absoluta del poder judicial).

Número 131. — El 19 de noviembre de 1829 se inauguró una 
esouela pública bajo la protección del gobierno provisorio con 
2S0 niñas. El doctor Luis José Obes pronunció el discurso de 
apertura. (Ministro de Hacienda) asistieron todas las autorida- 
dades. La escuela de Arrieta, que después se entregó a un se-
glar. Dijo el doctor Obes entre otras cosas: «Yo está todo per-
dido ; aún hay grandes esperanzas. Seréis los vengadores de 
nuestras ingratitudes, los reparadores de nuestras faltas, los 
buenos hijos de nuestra patria y el verdadero sostén de su in-
dependencia soberana. (Queréis saber el caminof Vedlo aquí: 
temed a Dios omnipotente, y amad la Patria.»

Número 134. — Se inserta el proyecto de D. B. Marini pro-
tector de los periódicos.
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Número» 135 y 136. — Comentarios favorables al proyecto de 
Mari ni.

Número 139. — El Univertal vuelve al formato en folio (30 de 
noviembre de 1829).

Número 140. — Controversia con la Gaceta sobre el dicho 
proyecto del señor Marini.

Número 146. — El editor publica en cotejo cuatro composi-
ciones en verso, donde se demuestra que Un amigo del tenor 
Borrego publicó en la Gaceta de esta ciudad los versos hechos 
en homenaje al español don Luis Lari, capitón general de Bar-
celona, nombrado el 5 de julio de 1817, versos publicados en 
una Relación impresa en la misma capital del principado nueve 
años antes. Las cuatro composiciones, así las originales (asi-
mismo) como las plagiarías, son muy malas, por supuesto.

Número 150. — Se da cuenta del proyecto del diputado doc-
tor Solano García, de formar el ejército permanente con 1000 
hombres, 600 para las fronteras del Brasil y los restantes para 
el orden interno de los departamentos.

Número 152. — Parte del coronel Eugenio Garzón, jefe del 
batallón 1* de cazadores, en que se comunica la insurgencia 
del batallón 2* de cazadores, el 15 de diciembre a las 11 y me-
dia de la noche. Avanzaron los amotinados por el Cordón; toma-
ron la imaginaria del potrero de San Pedro, atacaron la guar-
dia del Cabildo, yendo por la calle que conduce a la Cindadela, 
para soltar los presos de la cárcel y aumentar su número; pero 
el teniente 2° don Pedro Bivero les cerró el rastrillo, defen-
diéndose la guardia con bayonetas para no asustar a la po-
blación. Rechazados, regresaron hacia la Ciudadela; 30 cara-
bineros les atacaron mandados por el capitán Hermenegildo 
de la Fuente y apoyados por el sargento mayor, don Andrés 
Gómez, con orden de no hacer fuego sino en caso indispensa-
ble. Los amotinados hacen fuego, y se les contesta rechazán-
doles de nuevo al potrero de San Pedro, y de allí en dispersión 
al campo.

Número 153. — Se continúa el incidente anterior. Se prendió 
al cabecilla alférez, don Inocencio Araju. El coronel Bernabé 
Romero jefe del 2* les persiguió con los restos fieles.

Quejas por la falta de alumbrado público.



— 292 —

Número 256. — Colazos del incidente de la noche del 14 de 
de diciembre.

Número 156. — Juicio de imprenta a la Gaceta sobre los ante-
dichos sucesos. La Gaceta acusaba claramente de provocar esos 
disturbios a los emigrados argentinos, don Juan Cruz Varela, 
y al doctor Manuel B. Gallardo.

Por falta de responsabilidad del remitido acusado, se condenó 
al editor don José Arzac, por el tribunal del Jnri, a dos meseB 
de destierro y a las costas del proceso. Arzac apeló, y su defen-
sor fné el presbítero don Lázaro Gadea.

Número 171. — Llegan noticias graves sobre las luchas de 
federales y unitarios en la Argentina.

Número 173. — Sobre los bandidos que infestan el cerro Largo 
guareciéndose en la frontera del Imperio. Sobre matanza de la 
cantidad prodigiosa de perros cimarrones de la campaña.

Número 174. — Sobre los hechos escándalosos de Cerro Largo. 
Parece que dos regimientos, uno de ellos de caballería, dos com-
pañías de línea del distinguido regimiento de dragones liber-
tadores de 80 hombres (al mando del coronel Pozolo) saquearon 
las estancias del señor Ramírez en Tacuarí, y la corrida por 
Pai José del mismo señor, el 7 del corriente (enero de 1830), y a 
dos leguas del Cerro Largo, en Corrientes, hicieron atrocidades.

Número 176. — Variedades. « Señor editor de El Universal. 
Suplico a usted se sirva dar lugar entre sus variedades el ar-
tículo siguiente que es una copia fiel del original que existe en 
el archivo de esta Capital. El excelentísimo virrey de estas pro-
vincias en oficio del 7 del presenté me dice lo siguiente: El se-
ñor don José de Golbes en carta de 22 de diciembre del año 
próximo pasado me dice lo siguiente: El doctor Guillermo Ro- 
lertien, rector de la Universidad de Edemburgo, y cronista de 
Escocia, ha escrito y publicado, en inglés, la Historia del descu-
brimiento de la América; y teniendo él sus justos motivos para 
que dicha obra no se introduzca en España ni en sus Indias, ha 
resuelto 8. M. para que, con el mayor rigor y vigilancia, se im-
pida su desembarco para las Américas y Filipinas, ni en el idio-
ma inglés, ni en ningún otro a que se ha traducido, o se tra-
duzca, y que si hubiere algunas partidas o ejemplares de dicha 
obra, en los puertos de unos n otros dominios, o introducidos 
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ya tierra adentro, se detengan y embarguen a disposición del 
Ministerio a mi cargo. Y de su real orden se la participo a V. E., 
para que tomen las providencias más estrechas y convenientes 
a esta jurisdicción, tenga el debido cumplimiento de esta reso-
lución; cuya real orden traslado a V. E. literal a fin de que 
expida las más eficaces y conducentes a su debido cumplimiento 
en esta jurisdicción, a su cargo, cuyo contenido traslado a V. E. 
a efecto que por su parte me ayude con el mayor celo al cum-
plimiento de lo que se me manda.

«Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. Montevideo 
noviembre 18 de 1779. (Firmado) Joachin del Pino.»

Número 177 (20 de enero de 1830). — San Carlos. El 4 del 
presente ha sido un día de placer para esta villa por la aper-
tura en ella de la Secuela Lancaeteriana. Los niños matri-
culados, que fueron en número de 57, concurrieron con el ma-
yor aseo a las 9 de la mañana, y desde esta hora hasta las 
10, se reunieron los vecinos más distinguidos del pueblo, para 
quienes estaban colocadas sillas en los costados del local. Colo-
cados en esta forma, el señor juez de Paz don Santiago Piney, 
como presidente de la Junta inspectora, ocupó el centro de la 
mesa que se hallaba en la testera del salón, y entre el placer 
y el silencio que reinaba, el señor cura vicario don Tomás La-
drón de Guevara y Guzmán, individuo de la misma junta, con 
la emoción y energía propia de su alma sensible y delicada, 
pronunció el siguiente discurso: « Señores: La importancia del 
establecimiento a cuya apertura habéis hoy concurrido, está 
indicada en vuestra alegría, y padres o amigos de los jóvenes 
para quienes se destina, manifestáis bien en vuestro semblante, 
los sentimientos de que estáis poseídos. Espíritus superficiales 
han creído que la religión es incompatible con el saber; y si así 
fuere debiera yo pensar como los tiranos. Pero no: la decaden-
cia de ella, como la de los gobiernos, está, no en la ilustración 
sino en la ignorancia; y el medio más seguro de fomentar aquélla 
es destruir ésta...» Concluido que fué este discurso, la or-
questa, que estaba desde el principio preparada, entonó el himno 
de la patria, y un largo y sonoro repique de campanas anunció 
a las madres que sus hijos iban ya a ser hombres. Ellas y sus 
esposos mostraron su placer, y no hubo quien no se regocijase 
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con tanto más motivo cnanto el preceptor nombrado por el 
gobierno, que lo es el señor don José Alsina, es uno de los ve-
cinos más honrados de la feligresía enlazado con familias respe-
tables, padre de ocho hijos, y conocido de todos por su dignidad, 
dulzura de carácter, y aplicación al trabajo. Primer comunicado 
sobre el decreto que cierra a los militares el parlamento.

Número 179. — Fuerzas militares policiales persiguen a por-
tugueses (brasileños) al mando de un alférez que habían sa-
queado las estancias de don José Ramírez.

Se leB halló equipajes militares. Miembros del Consulado en 
1830: Gregorio Zieya, Domingo Vázquez, José Antonio Ana- 
vitarte.

Número 180. — Sobre la vigencia simultánea de los dos códi-
gos, el conjunto de leyes iniciado en 1825, y la nueva legisla-
ción constituyente. Conviene derogar aquéllas y completar ésta.

Número 182 (26 de enero). — Anuncia que hoy se ha abierto la 
imprenta del Universal para todo trabajo tipográfico, en la calle 
de San Pedro (sin número) primera casa sobre mano izquierda 
al entrar por el portón principal de la ciudad. La oficina bc  halla 
establecida en el primer patio de la casa.

Número 183. — Unos patriotas contestan las observaciones 
del número 180.

Número 184. — La Bella porteña, paquete argentino, inaugu-
ra un nuevo servicio entre Montevideo y Buenos Aires.

Número 185. — Anuncia un nuevo periódico de su imprenta: 
El Satélite, que saldrá miércoles y sábados (Zinny, Efemerido- 
grafía 481, dice que no lo vió).

Número 186. — Sobre la consulta del alcalde de Maldonado 
relativa al fuero militar. El editor cree que no se les debe con-
ceder por ser incompatible con la democracia y hasta con la 
monarquía. « El soldado de milicia no es sino un ciudadano co-
mo todos los otros y, como ellos, debe ser juzgado.» Sin embar-
go, concede el fuero a las tropas veteranas para lograr la disci-
plina y la unidad. Se anuncia que el general Rivera saldrá a 
campaña para reorganizar las policías.

Número» 187 y 188. — Se refiere a los qne censuran las reso-
luciones del Cuerpo legislativo, con ausencias. No se debe sem-
brar la discordia entre los podereB.
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Número 189. — Se publica la Exposición protesta de los jefes 
militares contra el artículo 26. Se publicó también en los núme-
ros 190, 192, 193 y 194.

Número 195. — Enajenación hecha por don José Artigas de 
unos campos en Solís Grande y Chico, que el comunicante dice 
ser viciosa para el actual poseedor. El decreto, dice, «Btá origi-
nal en el archivo de Maldonado.

Número 198. — Se anuncia el nombramiento del sefior Guido, 
como Comisionado argentino.

Número 214. — Con motivo de la renuncia de Lavalleja de loo 
ministerios de Gobierno, Guerra y Relaciones exteriores, Son-
dean divide la provisión de Iob  cargos en varios sujetos que ocu-
parán los dos ministerios nuevos. El editor vuelve sobre sus 
opiniones ya expuestas. En las anotaciones con lápiz se lee: 
«Idea y forma » de R. M. que redactó ese decreto.

Casi todos los números publican los decretos y actas de sesio-
nes legislativas, después publicadas de nuevo en el Registro 
nacional que se imprimía en El Universal.

Número 220. — Sobre concentración del Ministerio, con la 
Gaceta mercantil.

Número 223 (18 de mayo). — Comunicación del hacendado 
don Blas Despouy sobre un reclamo de 6000 cabezas de ganado 
consumidas por el general Rivera para el ejército y familias 
situadas sobre el Uruguay. Aclara y contesta algunas observa-
ciones de la comisión de Hacienda. Desde el 26 de diciembre 
de 1828 hasta entonces, los portugueses no hicieron amagos so-
bre Misiones. Despouy confió al general Rivera sus ganados pa-
ra custodiar, y éste se los consumió.

Documentos argentinos, colombianos, yanquis, franceses, etc.
Número 224. — « Anteayer a las ocho en punto de la tarde 

M observó la aparición de nn cometa a la altura de 62° del 
horizonte, demorando en aquel momento, al snr, 6 grados, este. 
En dos horas justas corrió 10 grados en dirección al oeste y a las 
diez en punto demoraba al sur 6 grados oeste y 4< del horizon-
te. » Continúa en el 226 (22 de mayo de 1830) con una diserta-
ción y extractos científicos sobre los cometas.

Número 229 (mayo 26). — Comentario breve sobre la llegada 
al puerto de Montevideo, procedente de Santa Catalina, de don-
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de salió él 14 del corriente, del baque francés I/lnoonetant, 
en el cual hizo su célebre viaje, de la isla de Elba a Francia, 
Napoleón I, para el gobierno de los 100 días que concluyó en 
Waterloo...

Se nombra a don Daniel Vidal jefe político y de policía de 
Montevideo.

Número 233. — El gobierno español dispone que el carga-
mento de la barca argentina Unión, apresada por el corsario 
Fernando Séptimo, se devuelva, y se enjuicie al capitán del cor-
sario.

Nuevo cometa. Antenoche (mayo 29) ha aparecido otro come-
ta por el lado de Oriente. Había dos cometas a la vista, y el edi-
tor supone que uno friera el de Evete, determinado en 1818. 
Éste apareció a las dos de la mañana.

Número 237. — Documentos oficiales. Respuesta a la repre-
sentación diplomática de don Nicolás de Herrera en el Janeiro 
sobre las tropelías en la frontera uruguayo-brasileña. Firma 
Miguel Oalmón Du Pin e Almeida, 5 de mayo de 1830. Sobre 
atraso de la correspondencia en la carrera del este y del centro.

Número 288. — La emperatriz dofia Carlota Joaquina de 
Borbón ha íhlleoido an Lisboa el día 7 de enero de este afio 
(1830).

Es curioso comprobar el gran número de proyectos económi-
cos presentados oficial y particularmente.

Número 242 (abril 14). — Sobre el abandono hecho por sus 
dueños, de las estancias en la costa del río Tacuarembó, debido 
a las incursiones de los charrúas y a la inseguridad de aquellos 
parajes.

Número 246. — Anuncia la aparición de NI Tribuno.
Número 246 (abril 19). — Conflicto entre el Poder ejecutivo 

y el Poder legislativo sobre la salida de ftierzas del batallón de 
Cazadores.

Númeroe 247 y 248. — Renuncia de Rondeau por no querer dar 
explicaciones a la honorable Asamblea. Comentarios modernos.

Númeroe 261, 262 y 263. — Análisis de los dos documentos 
de Rondeau.

Número 262. — Muda por letra gótica el tipo del título.
Númeroe 269, 260 y 261. — Comentarios.
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Número 255. — Notas oficiales: Proclama de Lavalleja. Di-
misión del ministerio. Notas al y del general Tomás Guido, co-
misionado argentino, para revisar la Constitución Oriental sobre 
el artículo 6* de la Convención federal de Paz y su espíritu.

Número 256. — Viaje de Guido al Janeiro.
Número 257. — A la hermandad de caridad de Montevideo; 

Oda por don Florencio Varela. Tiene dos notas.
Número 265. — Acerca del escepticismo político de los opo-

sitores.
Número 266. — Sobre el plebiscito que propone un periódico 

(mayo 13) para resolver en definitiva si el general Sondean 
obró bien o mal. Dice que la idea es digna de los Gracos y de 
Marat, y muy propia de los tribunos de la antigua Roma y del 
eantcultüme francés.

Número 267. — Comunicado de don Benito Aizpurúa sobre 
formación de un nuevo banco de arena al N. •/, NE., en Punta 
del Indio a 11 millaB (Río de la Plata).

Número 270. — Nuevos documentos de la misión Herrera. 
Otra comunicación de don Blas Despouy.

Número 271. — Nuevos documentos de Guido, Vázquez, To-
más Anchorena y Woodbine Parish, enviado de 8. M. B. en 
las Provincias del Río de la Plata, sobre la cuestión Rondeau. 
Parish dice que no puede dar su opinión. Escribe a don J. F. 
Giró, ministro de Gobierno.

Número 277. — Sobre la desaparición de El Plagiario (4 nú-
meros con 170 págs.) periódico que amenazó con la guerra civil.

Número 280. — «Al señor editor del « Briiith Paeket». Sefior: 
Observando en su periódico del 8 del corriente un aviso de don 
Benito Azpurúa especificando que un nuevo banco Be había for-
mado en este río N. '/, E., de la Punta del Indio, a distancia de 
11 millas, me tomo la libertad de especificar que éste no es un 
nuevo descubrimiento. En 1924 (tic) conducía el bergantín de 
S. M. G. Faune, en un día claro y con poco viento del ENE., 
perdimos de vista la boya sobre el banco Ortiz y repentina-
mente caímos de 4 '/, brazas o 15 pies franceses que equivalen 
a 16 pies 3 pulgadas inglesas. Yo conceptúo que el banco está 
situado al SE. de la boya que está sobre el banco Ortiz y dis-
tante de 5 a 7 millas.
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« El almirante francés Rosamel estaba a bordo del JViwae y sn 
opinión fué qne el banco se extendía cerca de nn cuarto de milla. 
Capitán Heywood también tenía nna idea de la existencia de 
este banco. En una carta de este río publicada en Nueva York, 
en 1825 bajo mi inspección, por el capitán G. Wilson, del ber-
gantín americano Hippomenet, el dicho banco está distintamen-
te delineado, y exactamente confronta con los particulares que 
el señor Aizpurúa ha publicado. La antedicha carta está ahora 
en mi posesión. Soy de usted. — Roberto S. Palsifur. »

Contestación: 4 En el año de 1823, yo conduje el bergantín de 
guerra francés, Fauno, desde el puerto de Montevideo a Buenos 
Aires, e iba en él el almirante francés Rosamel; estuvo en Bue-
nos Aires tres semanas; durante aquel tiempo vivió el señor 
almirante en casa del señor Mendeville. Cuando él regresó a 
Montevideo, vino el señor Mendeville acompañando al almirante 
y ninguno Informará mejor que el señor Mendeville, que actual-
mente ea cónsul general, y el señor cónsul don Andrés Cavai- 
llon, que me pagó los pilotajes; a más délo dicho, acompaño 
un certificado del almirante. El señor Roberto 8. Palsifur en 
esta parte debía. Del punto que indica el señor Palsifur al SE. 
de la boya, distancia de 5 a 7 millas, al punto del banco que 
dye se halla al N. */* NE. del mundo de la Punta del Indio, re-
sulta una distancia de más de 12 millas. Tocante al señor capi-
tán Heywood, tengo dos cartas de este río, de dos épocas, y no 
hallo de lo que hablamos cosa alguna. Una carta del Río de la 
Plata publicada en Nueva York en el afio de 1825 se halla en 
mi poder, y es copia de una que conocí por primera vez en el 
año de 1794, levantada en el afio de 1789. Hice uso de dicha 
carta en varias salidas que hice del Río de la Plata a algunos 
pnertos del globo, desde dicho año de 1794 hasta el de 1805; 
me parece que tengo motivos para conocerla.

4 A más de ser una copia hace olvidar el nombre de los hom-
bres beneméritos en el ramo de la hidrografía, etc., apropiándo-
se de la gloria sin merecerla. También hallo inclusa en dicha 
carta el realizamiento o reconocimientos hechos en el afio de 
1825, por disposición del Superior gobierno de Buenos Aires, 
cuyo esmero me costeó; duró más de cuarenta días, y después 
crucé de treB en tres meses hasta el afio 25, visitando las boyas 
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y reconociendo nuevamente las canales y bancos; tendré, por 
tanto, motivos de dar alguna noticia Bobre el particular, tanto 
como el señor Palsifur. La carta publicada en nueva York tiene 
errores: en algunos puntos en donde no hay más que 3 */, bra-
zas, pone 5, 51/, y 6; y en otras partes en donde hay 41/, y 5, 
pone 3 */„ y 4'/,. Las derrotas que señala son destructoras de la 
humanidad. Últimamente, al SE. de la que él dice, no hay nin-
gún banco, ni hnbo en el año 24. — Benito Aizpurúa. »

(Traducción del original que existe en poder de don Benito 
Aizpnrúa.)

« Buenos Airee 6 de julio de 1825. — Recibí de don Benito 
Aizpnrúa, dos cartas, parte del Río de la Plata, para copiar a 
medias productos. — (Firmado): Roberto S. Paleifur.»

Continúa el artículo sobre jurados. Aviso de haber sido robado 
un zahumador de plata, de dos que fueron rematados por don Jo-
sé Castro en la venta de los muebles del general don José Ron-
deau; tenía un asa de plata y era igual al que existía en casa de 
dicho Costa, calle del Portón, el número 72. El día de mayo de-
dicado al pueblo Oriental. « Con este títnlo se ha publicado un 
folleto que contiene cinco composiciones en verso, a saber: Al 
25 de Mayo, Al Befado Oriental del Uruguay, A la concordia, 
Al restablecimiento de la Biblioteca pública de Montevideo, Al 
bello eexo oriental. Se halla de venta en la mercería y tienda 
de libros de Mr. Gard, calle de San Pedro o del Portón, número 
150. Su precio es el de cuatro reales el ejemplar.» Se publicó 
el 25 de mayo de 1830.

Número 281. — Sobre los efectos incendiarios del manifiesto 
de Rondeau en la campaña. Se reproducen las cartas navales 
anteriores.

Número 282. — Notas de Rondeau a Herrera para el Gobier-
no imperial, a don Tomás Guido y al cónsul inglés Parish. Dice 
fué despojado. — Represión decretada de la libertad de escri-
bir. Según el editorial esas piezas eran ignoradas aquí basta que 
las publicó El Lucero. Rondeau parecía buscar nna intervención.

En la estadística de mayo, mueren: don Francisco de las Ca-
rreras, de 62 años, el 6; don Ildefonso García, de 75 años, el 30 
de mayo.

Número 283 (Junio 9). — « Ayer han fondeado los paquetes 
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argentinos Bella Porteña y Joven Barandi, conduciendo arma-
mento para el gobierno del Estado.»

Número 284 (así está encuadernado). — Comunicado de don 
Agustín Urtubey contra el doctor Joaquín Campana, juez de 
lo civil en Montevideo y senador. Urtubey, en resumen, se 
desahoga porque Campana salió juez. Esto dió como resultado 
un juicio de imprenta de Campana contra Urtubey.

Número 289 (junio 15). — Después de vanas instancias por 
parte del general liivera para tener una entrevista con el señor 
gobernador provisorio, en el concepto de evitar por medio de 
una transacción razonable y digna las escenas de horror con 
que la discordia amenaza al país en los primeros días de su 
infancia política, S. E. se ha decidido a concurrir a ese acto 
para oír las proposiciones del jefe que lo ha solicitado. Ayer 
tuvo, en consecuencia, lugar la primera entrevista cerca del 
pueblo de las PiedraB, pero sin resultado alguno; porque ha-
biendo llegado muy tarde al punto señalado el general Rivera, 
la proximidad de la noche no dejó tiempo para entrar en con-
ferencia sobre el punto principal. En esta virtud ambos señores 
se retiraron con su comitiva al ponerse el sol, quedando conve-
nidos para que ella se verificase a las 12 del día de hoy, en la 
chácara (»ic) del sefior don Juan Durán, en las inmediaciones 
del Peñarol. Cualquiera que sea el resultado de este paso, no 
podrá negarse a la autoridad las intenciones pacíficas que la 
animan, y que se acreditan suficientemente, en la deferencia 
misma con que se presta a darle.

Se inaugura en Rocha la Escuela de primeras letras, y el 
padre fray Manuel Rivero pronunció un discurso.

Número 290. — No Be hizo la entrevista por indisposición de 
Lavalleja. Rivera manda a don Luis Eduardo Pérez a hacer 
sus proposiciones. Lavalleja envió cuatro ciudadanos al punto 
fijado.

Número 292. — Desde Río, a 31 de mayo, Nicolás de He-
rrera comunica la aprobación de los gobiernos argentino y bra-
sileño a la Constitución, y anuncia la Balida de una corbeta de 
guerra brasileña con el auto aprobatorio.

Número 293 (19 junio, sábado). — Be publican las estipula-
ciones entre Rivera y Lavalleja.
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Número 295. — Documentos sobre la aprobación de la Cons-
titución.

Número 296. — Un señor A. M. A. publica una Oda con mo-
tivo de la aprobación de la Constitución y restablecimiento de 
la bahía.

Oda

Mi numen inflamad, hija* de Apolo,
Y de mi lira el eco delicioso
Se oiga sonar del uno al otro polo : 
Que el placer bondadoso 
En que mi alma se inunda 
Por todo se difunda
Y el alma patria mía,
Sólo placer respire y alegría.

Número 299. — Lavalleja revista las tropas en las inmedia-
ciones del Cordón, y las tropas del Manga.

Número 297. — Comunicado: « Por primera vez me penetro 
por la prensa contra mi natural; porque tengo más disposición 
de contestar de otro modo al pobre diablo que se oculta en su 
digno albergue de la Oaceta, que por medio de la pluma. A pe- 
sar de esto lo hago para desvanecer alguna impresión desfavora-
ble que haya podido arrojar sobre mi nombre. El pobre diablo, 
o esa verdadera fiera, me presenta con los colores de su vestido; 
yo le desprecio. Me ocuparé Bolamente en dar una idea de 
los Bucesos que diabólicamente trastorna. Todos conocen a mi 
finado padre el general Viaua y saben que fué uno de los que 
contribuyeron al logro de una victoria que dió este nombre al 
cerrito que tenemos a la vista, en la batalla de 31 de diciembre 
del año doce, acción brillante que decidió de los destinos de la 
patria, y en la que adquirió un nombre inmortal el bravo ge-
neral Soler, de quien hablaré luego. Asimismo saben que des-
pués de haber regresado de la provincia de Córdoba donde 
estuvo de gobernador, fué llamado al Ministerio de la guerra 
y marina, y que como jefe de estos departamentos tuvo una 
parte muy principal en la formación de la escuadra que al 
mando del señor almirante Brown dió el golpe mortal y pre-
cipitó la entrega de esta plaza a nuestras armas victoriosas,
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y a otras no menores, que no refiero porque no escribo bu  
historia, teniendo a más en vista que mi respetable padre con-
duciéndose a todos los puntos a que destinaba su carrera con 
el peso de una larga familia, había consumido una fortuna 
capaz de dejarnos en absoluta independencia de los favores de 
la nación: el gobierno, dijo, quiere reparar en parte los que-
brantos de sus intereses, dándole por vía de indemnización el 
rincón del Cerro de Montevideo. Al efecto pasó la orden nece-
saria al excelentísimo señor general Soler, entonces delegado 
del supremo director del Estado en esta plaza; en consecuen-
cia, de las órdenes supremas entró a formalizarse el expediente, 
cuyo original se halla en mi poder, por el excelentísimo señor 
general Soler, asesor el doctor Gazcón, y escribano don Bar-
tolomé Viangui: algunas observaciones que hizo el señor dele-
gado le impulsaron a remitir el expediente original, con la 
mensura, amojonamiento y plano topográfico, también original 
y solemnemente autorizados para que en su vista el supremo 
director esclareciese el concepto de sus primeras órdenes; ellas 
fueron reiteradas con presencia de todos los documentos y en 
los mismos se salvaron las dudas y reparos del excelentísimo 
señor general Soler. A mérito de esto S. E. el señor delegado 
mandó extender, como se extendieron, los títulos de propiedad 
que son los que poseo sin contradicción legal unos campos que 
me pertenecen como a representante de mi finado padre, des-
pués de haber llenado todas las vías de la ley. El no haberles 
ocupado antes ha sido por causas que conocen muchos, siendo 
de los primeros el general don Carlos Federico Lecor, que tuvo 
el poder de entorpecer y encarpetar las órdenes de su corte 
a este respecto, solicitadas del soberano, por un verdadero 
amigo de mi padre, el señor don Manuel García, ministro de 
Estado en la Bepóblica Argentina: entonces encargado de 
negocios de la misma, y por mi señora madre, de este asunto. 
Aquí debía yo concluir con la sátira mordaz con que el diablo 
burla mis servicios; ellos no han sido grandes, lo confieso, sino 
por la importancia de su objeto y por la intensidad de mis de-
seos. La oja (tic) que los encierra está escrita con sangre que 
he derramado por mi patria y mi decisión por su libertad, en 
cuanto he hecho desde Iob  primeros instantes en que el genio
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oriental trajo este don a los hermanos. Yo he servido a sus 
órdenes, sabe quien soy, como innumerables de mis compa-
ñeros de armas, y deben estar ciertos que el que ha ofrecido 
en holocausto su vida y su sangre por su patria, jamás podrá 
negarle el que tome sus bienes a su arbitrio. Queda de usted 
muy atento servidor y amigo. — Tomát Viana.»

Número 301. — El sefior diputado Solano García ha hecho 
una moción para que el día de la jura de la Constitución sea 
el primer día cívico de la República, y se solemnice con tres 
días de fiesta. Fué apoyada y pasó a una comisión especial. 
El editor dice que no está conforme, pues a su juicio la pri-
macía es del 26 de mayo de 1810.

Número 303. — Correspondencia: « Sefior editor del Univer- 
tal: Seguro como estoy de que os es lisonjero llenar las colum-
nas del diario Universal que redactáis, con objetos del mayor 
interés público, me apresuro a dirigiros ésta, y rogaros le déis 
lugar en una de ésas, a fin que por este medio se haga pública 
una pequeña parte de laB tropelías cometidas por las partidas 
del regimiento de milicias del mando del coronel Leonardo Olive-
ra al proceder a su reunión para emplearla en servicio activo.

« El 19 del corriente (junio), viniendo de regreso de mis es-
tancias de La Maríscala para ésta, me dirigí al valle de Apa-
ricio (estancia de don Domingo Col) con el objeto de recibir 
allí un ganado vacuno qne había comprado a don Juan Errada, 
y hacerlo conducir después a dicha mi estancia, distante diez 
leguas de aquel punto. En los momentos que se procedía a con-
tarlo avanza una partida de milicias del departamento de Mal- 
donado; su comandante el teniente don Joaquín Diego Pereyra 
de la Luz, Be dividen en distintas direcciones a todo correr, 
circulan el rodeo, y haciendo valer que tenía órdenes al efecto 
me despojó con la mayor contrariedad de los peones que tenía 
ocupados con el ganado, de los cuales sólo uno era miliciano 
y estaba con licencia, tanto es así que ni permitió encerrasen 
el ganado en el corral que distaba media cuadra, dejándome 
de este modo con los animales recibidos fuera de su querencia, 
y como he dicho antes, distante diez leguas de mi estancia. 
Es inútil decir las observaciones que hice a dicho oficial, nin-
gunas oía, y sólo contestaba con bastante acaloramiento que 
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cumplía con las órdenes que tenía del superior gobierno. En 
este caso me fué forzoso protestar ante sub  soldados y algunos 
vecinos que allí se hallaban, de la arbitrariedad del que se 
decía comandante de la partida (pues ni el nombre quiso dar-
me), y de la interpretación que daba a las órdenes del gobierno. 
Él de nada hizo caso, y desde la puerta del corral mandó a sus 
soldados echasen unos caballos que estaban a la vista, los en-
sillaron, y arreando por delante, los que traían se fueron lle-
vándose hasta un viejo de 80 añoB (señor Manuel el Santia- 
guefio, vecino de aquellas inmediaciones), al que largaron a 
distancia de media legua. Después de esta operación seguí mi 
viaje a ésta penetrado de que habiendo sido atacado del modo 
que dejo dicho, esperaba tropelías mayores a mi mayordomo, 
a quien dejé encargado de la conducción del ganado a la es-
tancia de cualquier modo. A los treB días de hallarme en ésta 
recibo una carta del mayordomo que existe en mi poder, y es 
como Bigue:

« Maríscala, 23 de junio de 1830. Sefior don P. G. Pérez. 
Muy señor mío: Habiendo yo llegado a estancia (de la Cruz) 
sin novedad, y pasando a la Maríscala, me encontré con la casa 
saqueada enteramente. La bebida, el dinero, el tabaco, la yer-
ba, poco han dejado; en fin, todo el gasto que usted me dejó, 
todo llevaron. El capitán José Antonio Méndez ha sido el que 
alcanzó la noche y dormimos en el valle de Aparicio, dicho ca-
pitán traía en lista todos los peones, y no habiendo solo al 
capataz y a Perico que fué peón y al Canario, los llevaron; 
pero por empeños de Basilio Acosta largaron a Perico, y al 
Canario le llevó treinta pesos por darle escapada, y han que-
dado de volver a buscar los peoneB. Este dinero lo abonó, señor, 
Basilio Acosta al capitán. El portador de ésta es el peón San- 
tiagueño, no quiere trabajar más, y usted le ajustará sus cuen-
tas en ese destino; también el Canario pienso que se quiere ir, 
y enteramente quedo solo con tanta animalada, y usted sabe 
tengo que rondar, y sin gente, sin poder atender a las ha-
ciendas y a la población que Be está haciendo. Vea usted si 
puede sacar un seguro para la gente de esta estancia, y lo más 
pronto que usted pueda mandarme decir qué haga en este caso 
porque estoy con un peón y éste pienso que se me va, y no 
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hay aquí a quien concbavar; y mándeme usted una pistola con 
pólvora, pues todas las armas las llevaron; y usted mande 
a este su atento y 8. Q. 8. M. B. — Atanasio Santillán.»

Este don Pedro J. Pérez vivía en el Arroyo Seco (Paso del 
Molino).

Número 304. — Comunicados y editorial respecto a los di-
versos modos de solemnizar el gran aniversario de la jura de 
la Constitución. En el editorial se propicia, entre otras, la idea 
de hacer una subscripción de a 100 pesos « para premiar al que 
escriba una obra sobre el asunto más importante al país ».

Un mezquino dice, entre otras cosas: « En el afio de 1816 los 
orientales a quienes tanto se ha tratado de humillar, sin em-
bargo de no contar con un afio de posesión de esta capital, 
abrieron una biblioteca pública en la casa fuerte, con cinco mil 
volúmenes y hermosos estantes. Y con más ventajas sin com-
paración, tanto boato de principios y civilización: ¿ Se ha ele-
vado en esta ciudad, después de dos afios de república, otro 
monumento igual, tan necesario, útil y honorífico f 4 No per-
manece esa biblioteca en las minas en que fúé sepultada en 
los tiempos de Lecor y Magessi, y no se vuelve todo dificul-
tades cuando se trata de restaurarla ! » Y antes había dicho: 
«¡ Qué vergüenza que se vayan a emplear mil y más pesos 
para que el señor Cherini suba per extentum funem desde la 
plaza al Cabildo! PueB yo, y creo qne me seguirán otros mez-
quinos, ofrezco cien pesos para empezar una suscripción con 
la cual se premie al que escriba una obra sobre aquel asunto 
más interesante al país, en su situación actual, siendo adjudi-
cado dicho premio por una comisión de patriotas de juicio e ins-
trucción. »

Número 305. — Papeles, cédula personal y foja de servicios 
del médico austro-italiano don José Previtali, ciudadano legal.

Número 308. — Variación propuesta a la honorable Asam-
blea con fecha julio 1° de 1830 sobre el pabellón nacional: 
« cuatro listas azules en campo blanco con igualdad en su ex-
tensión », y cu lo demáB atenerse al decreto de 16 de diciembre 
de 1828.

En varios números polémicas con la Oaceta mercantil sobre 
Iob  atropellos de la División Olivera.

HÜMAN1DADM. — T. IX 20
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Número 310. — Comentarios al premio vitalicio a los 33 orien-
tales. Continúan los artículos del jurado.

Número 313. — Oda a la Asamblea, firmada por F. V., es 
decir, Florencio Varela; preceden unas palabras del autor: 
«Nacido en un país libre no puedo menos de entusiasmarme 
al ver nacer y constituirse una república en América. » « Unos 
señores orientales que quieren jurar la Constitución bailando » 
protestan porque no se incluyó entre los festejos un número de 
baile.

Se anuncia la publicación de la Convención preliminar de 
paz, la Constitución, el auto de aprobación, el manifiesto de la 
Asamblea legislativa y la ley de elecciones, en un tomo in 16*, 
forrado en tafilete guarnecido de oro. Se anuncia que ya salió 
una edición en rústica. Se vendía en NI Universal. Salió el 12 
de julio de 1830.

Número 314. — Himno oriental, por Jnan Cruz Varela:

Entonemos el himno de gloria 
A la nueva nación oriental; 
Coronada de lauro en la gnerra, 
Coronada de oliva en la paz.

Número 315 (julio 17). — Mañana es el día grande destinado 
a jurar, en toda la república, el código político en que están 
consagrados para siempre los derechos del pueblo oriental. 
El árbol de la libertad regado con la sangre de nuestros 
valientes compatriotas en 20 años de guerra y revolución, y 
agitado desde su infancia por el furor de las tempestades políti-
cas, se eleva al fin triunfante de todos los elementos conjurados 
en su daño, y ofrece ya sus frutos razonados al pueblo más 
digno de gozarlos. Orientales, vuestros votos empiezan a cum-
plirse : las víctimas arrastradas al abismo de la revolución están 
vengadas. Al jurar la Constitución y consolidar la reunión de 
todos Iob  orientales en una sola familia, jurad también que estos 
vínculos sagrados no serán disueltos jamás por la discordia. Y 
sólo así podrá aplicarse el clamor de tantos millares de com-
patriotas, que desde la tumba nos piden la conservación del 
objeto de sus sacrificios. Patria libre y constituida, y paz inte-
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rior, garantida por la unión inalterable de ana hijos, pero adver-
tid que hay un Sér Supremo que oye nuestros juramentos y que 
castiga con severidad a los perjuros.

Número 316. — « El domingo 18 del corriente se ha celebrado 
el juramento de la constitución política del estado con toda* 
las formalidades prevenidas al efecto, y desde el 19 siguiente 
tuvieron lugar las fiestas cívicas destinadas a solemnizar aquel 
acto augusto y para siempre memorable. Las funciones de la 
ley terminaron el miércoles y han excedido a todas las esperan-
zas, pero el público excitado por el entusiasmo que es capaz de 
inspirar la posesión de un objeto tan anhelado, tomó a bu  cargo 
prorrogarlas indefinidamente, y es probable que no cese esa 
emoción general del patriotismo mientras la atmósfera se con-
sume en una temperatura tan apacible como la que felizmente 
ha seguido hasta hoy. Cada día se aumenta el número de las 
comparsas compuestas de personas de las clases más decentes 
que durante la noche discurren por las casas de la capital en 
donde se hallan reuniones las más brillantes del bello sexo, 
realzando con los amantes del baile el espectáculo solemne de 
nn pueblo magnánimo y generoso y se abandona a gozar dentro 
de los límites de la moral y la civilización los primeros frutos 
de 20 años de guerra y sacrificios.»

Número 318. — Unos orientales residentes en Buenos Aires 
se quejan porque se les obliga a servir en el regimiento de 
patricios de aquella ciudad, sin que el cónsul oriental pueda 
evitarlo.

Número 320. — Oda a la jura de la Constitución política del 
Estado Oriental del Uruguay... (por el autor del himno de los 
Treinta y tres (julio 28).

Número» 321 a 325. — Sobre las elecciones y comentarios 
breves.

Número 326. — Sobre el estado miserable de dos reos de 
muerte, Manuel Rodríguez y Ramón Talmón.

Número 327. — Correspondencia, Señor editor del Uúivertal. 
En las elecciones que Be verificaron el domingo último pretendí 
no debía sufragar un sujeto que ejerce un empleo público en 
esta ciudad, persuadido de que estaba incurriendo en una de 
las prescripciones por nuestra constitución^ inhabilitan para 



— 308 —

votar. Mas instruido después por una persona de respetabilidad 
de que aquel arresto había tenido su origen en una equivocación, 
me creo en la obligación de desvanecerle, en obsequio a la repu-
tación del hombre a quien debió perjudicar. Montevideo 3 de 
agosto de 1830. — (firmado) Tomát Villalba.»

Número 329. — Sobre suspicacias de la prensa federal argen-
tina.

Número 330 (agosto 9 de 1830). — Se comenta extensamente 
y en dos números sucesivos, la campaña que había abierto el 
diario de Buenos Aires Clarificador o Nuevo Tribuno en su nú-
mero 13 (agosto 6), sobre la forma poco cordial que se suponía 
proceder los orientales con el coronel Dorrego. En un banquete 
habido el 26 de julio último en Montevideo entre uruguayos y 
argentinos, celebrando la jura de la nueva Constitución, en el 
testero de la mesa se colocó un retrato del almirante Guillermo 
Brown. El diario argentino dijo que en lugar de ese personaje 
debió ponerse el del coronel Manuel Dorrego. Con este motivo 
el diario porteño se extendió en diversas consideraciones res-
pecto al tratamiento preferente que tenían los unitarios argen-
tinos en el Uruguay sobre los federalistas; sobre que el Uru-
guay estaba expuesto a ser presa de un partido tal vez el del 
general Rivera, etc.; y que no se explicaba la inquina contra 
los argentinos cuando la Convención de paz del año 28 era de-
bida al coronel Dorrego y que merced a ella los orientales te-
nían independencia.

El Univertal contesta y dice: la otra cuestión que dijimos ser 
trascendental al honor y gloria de los orientales, así como tam-
bién a la de los argentinos, es la que se provoca por el editor 
del Nuevo Tribuno, cuando quejándose de que no haya sido co-
locado el retrato del señor Dorrego en la sala del banquete del 
día 26, atribuye de un modo absoluto a la Convención prelimi-
nar de paz, firmada por aquel señor, la existencia política del 
Estado Oriental.

Número 331. — Terminan así las consideraciones: « Por gran-
de que fuere la latitud que quisiéramos dar a nuestras considera-
ciones hacia el gobierno que firmó la convención preliminar de 
paz, nunca podríamos llevarla hasta el caso de atribuirle la crea-
ción de nuestra existencia independiente; no obstante de que en 
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aquella comisión se haya puesto el sello a la larga y penosa obra 
que la había preparado, creemos que la libertad y la independen-
cia del Estado Oriental son debidas esencialmente a la virtud, 
y no podríamos, sin cometer la más grande injusticia y gratitud 
hacia los héroes que la consiguieron, tributar ese homenaje 
exclusivo que se nos exige por el escritor de Buenos Aires. 
Estamos muy agradecidos tanto al gobierno del señor Dorrego, 
como a todos los que hayan tenido alguna parte cualquiera en 
la grande obra de nuestra libertad: pero reconocemos como 
autores principales de nuestra independencia, a los que en el 
año 25 dieran principio a la empresa, y que reuniendo en los 
campos de Sarandí y el Rincón, se hicieron dueños de toda la 
campaña Oriental, estableciendo en ellas un gobierno patricio, 
a los que en la capital argentina declararon la guerra al impe-
rio para recuperar el resto del país, y la llevaron por las naves 
contra el pabellón brasilero; y finalmente a los orientales y 
argentinos que fueron a buscar a los campos de Ituzaingó la vic-
toria o la muerte, y que alcanzando la primera pusieron en el 
caso de evitar el torrente de las armas republicanas. A estas 
consideraciones se agregan los triunfos navales obtenidos por 
el almirante Brown a quien los habitantes del pueblo de Monte-
video con disgusto del Clarificador, han hecho en el 20 del pa-
sado una ligera demostración de reconocimiento, colocando su 
retrato en una reunión fraternal de argentinos y orientales para 
indemnizar el juramento de la constitución cimentada por la 
sangre que aquella y otras tribus guerreras han derramado 
por la libertad de este suelo. Por estos principios, por las cir- 
cwutanda» del imperio con respecto a su seguridad interior en 
el año 1828, y por la situación a que había sido reducido su 
comercio por la sostenida y activa persecución de los corsarios 
argentinos, puede demostrarse fácilmente que la paz ha sido hija 
de la combinación de todos aquellos acontecimientos, y que 
asegurada ya la libertad del pueblo oriental por la victoria, su 
independencia absoluta estaba en cierto modo resuelta en la 
política del jefe del imperio desde que se había decidido a aban-
donar el país en cuestión. Los orientales reconocen, sin embargo, 
en la Convención preliminar de paz muchos títulos de recono-
cimiento al gobierno que la ha estipulado, algunos de admira-
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ción, si ae quiere, a las habilidades de ana agenten comisionados 
al efecto: pero en la gran masa del pueblo argentino en el espi-
rita público qne facilitó los inmensos recursos que absorbió la 
guerra, en las que dieron dirección a aquella gigantesca empre-
sa, en los que la ejecutaron, en los que derramaron su sangre por 
la libertad de esta patria, es que ven motivo para excitar su en-
tusiasmo ; y al esfuerzo heroico, en fin, de los orientales, y a la 
cooperación magnánima de los argentinos, es y creen deber la 
posesión de los bienes que hoy les proporciona au existencia 
independiente (1).»

En varios números, artículos muy interesantes sobre muni-
cipios, ana fueros, obligaciones, etc.

Número 332 (agosto 11 de 1830). — Se llama a propuesta 
para empedrar laB calles totalmente. En editorial se propone 
el cambio de transportes urbanos: carretillas a zorras con rue-
das de madera en vez de las pesadas carretas de campaña que 
destruyen el pavimento.

Se llama a licitación para realizar y construir en la antigua 
casa consistorial, hoy Sala de representantes, un local capaz 
para una de las cámaras constitucionales, según las dimensio-
nes y planos existentes en el museo de gobierno. En la Impren-
ta de la caridad y librería de Pérez se vende la colección de poe-
sías compuestas por don F. A. de F., con motivo de la jura de 
nuestra constitución.

En varios números se van publicando las juras departamen-
tales de la constitución.

Número 338. — Primera denominación respectiva a los con-
trabandos de Iob  brasileros por Barba, y Cerro Largo.

Número 340. — Sobre las quejas de los que dicen ser calami-
tosa la extracción del oro y de la plata del país.

Documentos provinciales argentinos.
Número» 343, 345 y 349. — El comercio de la plaza alarmado 

por la desaparición del medio circulante, pide se prohíba su 
salida.

(1) No es novedad, por lo visto, la polémica sobre el centenario de la in-
dependencia del Uruguay. En 1830 la tesis argentinista se había esbosado 
y motivó una polémica a través del Plata.
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El editor se declara enemigo de esas prohibiciones.
Número 347. — Respuesta al número 272 de NI Lucero de 

Buenos Aires. Dice Díaz que el primer artículo de NI Lucero 
« Mentiras de El Universal de Montevideo » es más propio de 
un arriero y que no quiere creer que el don Pedro de Angelis, 
fundador de aquel diario, aún siga al frente de dicho diario.

Número 348. — Naufragio del paquete argentino Jóven 8a- 
randí, Arente a las barrancas de San Gregorio, el 29 de agosto 
de 1830. El viento, al querer la tripulación arriar las velas, lo 
tumbó. Murieron dos hombres: el capitán Apleton de la fragata 
yanqui Hamilton y el segundo dispenBero del buque. Conside-
raciones sobre las apuestas y celos'de los capitanes que ponen 
en peligro la suerte de sus barcos y de sí mismos.

Número 350. — Aboga porque se prohíba severamente las 
bárbaras costumbres de estaquear reos.

Número 352. — Sobre el periódico El Argentino en Montevi-
deo, que prometió y cumplió no hablar nada de esta tierrra. Se 
imprimía por El Universal.

Número 354 (septiembre 7). — Anuncia el editor un Calen-
dario nacional para 1831, conteniendo el catálogo de todos los 
empleados públicos, con sns sueldos, una noticia cronológica 
de laB épocas célebres del país; con inclusión de las acciones 
de guerra dadas por la causa de la libertad e indepedencia. El 
autor: el mismo editor.

Número 355. — Polémica con el doctor Canette, sobre temas 
médicos.

Número 365. — Blas Despouy, con el doctor Campana...
Números 366, 368 y 370. — Sobre el estado de la cárcel y las 

previsiones gubernativas.
Don Pedro J. Pérez comunica haber formado expediente de 

sus reclamaciones y de otras más graves.
En los artículos sobre la moneda, el editor combate la afición 

del pueblo por el cobre del Brasil, de cutbo  forzoso.
En varios números (desde el 345) se insertaron comunicados 

sobre las arbitrariedades ridiculas de don Ddelfonso Cham-
pagne, alcalde de Canelones.

Anda metido en los líos el maestre de fábrica don Juan Ma-
ría Turreiro.
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Número 376. — Sobre la pretensión de NI Lucero, de qne el 
Estado Oriental defienda a la República Argentina contra sus 
enemigos, por el pretexto de que emigrados argentinos equipa-
ban gente desde aquí. El editor defiende una estricta neutralidad. 
Dice que no hay tratados de alianza entre ambos países, etc.

Número 377. — Las naciones extranjeras no deben meterse 
en el gobierno interior de un estado independiente (Wattel, lib. 
II, 8, LIV y siguiente).

Número 378. — «La República Argentina, por ejemplo, se 
halla dividida en dos partidos: cada uno pretende formar el 
cuerpo de la nación, ambos se tratan recíprocamente de enemi-
gos, tal vez de rebeldes, y aspiran a decidir la cuestión por me-
dio de las armas.

4 Es por ventura el juez de esta querella el gobierno del Es-
tado Oriental del Uruguay!... No, seguramente. »

La entrada a la ciudad se realizaba, en ese afio, por el Portón 
de San Pedro, y la salida indistintamente por la de norte o sur.

Era práctica antes observada; hoy restablecida.
Número 380. — Comentarios de un concurrente a la barra, 

sobre el conflicto de poderes del doctor Campana en el Senado.
Número 382. — Un emigrado argentino habla de la violencia 

de la prensa federal argentina, de las supuestas invasiones de 
Lavalle, de la vida angustiada en Montevideo de los emigra-
dos, etc.

Suplemento al número 385. — Revolución de Espafia (contra 
Fernando VII), y revolución en Portugal (contra don Miguel) 
25 X 15 centímetros, hoja suelta, v. en blanco.

Número 387. — Sobre losjuegoB de dados por dinero de mu-
chachos y esclavos jóvenes, en las veredas de las calles.

Sobre dos lagunas pestilentes junto al Portón de San Pedro, 
del lado izquierdo.

Número 388. — Continúa la polémica con El Lucero de Bue-
nos Aires, respecto de las doctrinas favorables a la extradición 
según aquel diario porteño; y en la palabra aplicación de un 
texto de Vattel.

Se anuncia el asesinato del mariscal Sucre y declaración del 
sargento Lorenzo Caicero.

Número 390. — Correspondencia: sefior editor de El TJniver-
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tal, sírvase usted dar lugar en su acreditado periódico al si-
guiente comunicado: « Habiendo llegado a la Villa de Rocha, 
en septiembre del presente año, observé entre otras cosas que 
el juez de paz paseaba a caballo con un gran sable latón ceñido 
a la cintura, en lugar de un ramo de olivo como más propio con 
su título...» Dice luego que el juez hizo aprehender a un fran-
cés acreedor de un criollo, haciendo una justicia tan estrafala-
ria como irritante.

Número 391 (octubre 21). — Agradece a la Comisión perma-
nente parlamentaria los servicios hechos a la República, y dice 
que las nuevas cámaras ya están instaladas.

Número 392. — El oficial de la secretaría de hacienda contra 
un patriota oriental neto que envió al Caduceo, (n* 60); un co-
municado sobre la falta de plata y oro, sobre vales, etc.

Números 394 y 395. — Un hijo de aquel departamento des-
cribe las fiestas públicas en el pueblo de Soriano, con motivo 
de la jura de la Constitución. Se hizo el 19 del corriente (octu-
bre 1830); misa solemne con Te Deum con asistencia de párro-
cos, jueces y lo más lucido de Soriano y otros pueblos. De tarde 
danza de niños en la plaza donde « se habían levantado veinte 
columnas en figura circular, estrechada por una cenefa recta y 
vestido todo con laurel, llegada la noche se iluminó con globos 
artificiales de papel de colores, luego se quemó una palma de 
fnegos», después hubo función teatral en un gran patio con 
telón de tercipelo turquí; éste y otros adornos como emblemas 
del Pameno, la Lira de orfeo, etc. Be puso en escena el drama 
de Moratín El Barón de Illescas.

Había 600 personas; se cantó después el himno argentino 
« Oíd mortales », y se representó El ejemplo del amor fraternal. 
Las fiestas duraron tres días.

Hubo bailes en el mismo patio del teatro, etc.
Número 402. — Sobre la mala administración de la escuela de 

primeras letras de la Villa de Rocha.
Número 405. — Con motivo del establecimiento del gobierno 

permanente de la República « por la noche se representó en el 
teatro la Comedia Nueva El Triuitfo del patriotismo, a que asis-
tió S. E. acompañado del señor general don Juan Antonio La- 
valleja, el señor don Juan Giró y los señores coroneles don
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Engenio Garzón y don Mannel Oribe. Ayer a las 11 del día se 
celebró un Te Deum en la iglesia matriz, con asistencia de todas 
las autoridades y gran parada de las tropas de la guarnición. Por 
lu noche se representó la comedia titulada El buen gobernador, 
y está anunciada para hoy La indulgencia para todo»».

Número 406. — Exportación pública en cuanto a los futuros 
ministros. Revolución de López Jordán en Entre Ríos.

Número» 408, 410 y 411. — Extensa exposición del doctor 
José Previtali, al público. Le acusaban de usurpar títulos de 
doctor de medicina.

El sefior Adriano H. Miguen era agrimensor público. J. Flu- 
menio, I. Muñiz, antiguo preceptor argentino, abre casa de edu-
cación en la calle Santiago número 15.

Número 416. — Comunicado del señor coronel don Pablo 8u- 
friategui, quien transcribe documentos, bajo el gobierno provi-
sorio del general Rondeau por los cuales se le da en propiedad 
el cargo de capitán del puerto de Montevideo, y protesta por el 
cese que el gobierno de Rivera le impone substituyéndosele por 
don Manuel Oribe.

Número 418. — « Desde qne por la nueva organización que se 
ha dado a la recaudación de las rentas del Estado, se ha despo-
jado a los puebloB de lo propio y arbitrios, están éstos privados 
de los beneficios y reportaban bajo el antiguo sistema. Aplican-
do cada pueblo aquellas rentas a obras públicas, u otras insti-
tuciones benéficas por medio de sus cuerpos municipales, se 
adelantaban las poblaciones en monumentos públicos, a la par 
de los progresos de su población, comercio, e industria; pero 
desde que se les privó de aquellos arbitrios y se le puso en la ne-
cesidad de recurrir al gobierno, para proporcionarse Iob  fondos 
para bus  necesidades más triviales, he observado que las pobla-
ciones de campaña están totalmente olvidadas del gobierno y 
sólo la capital se absorbe las cantidades que la legislatura con-
cede para obras públicas. Al menos puedo hablar con seguridad, 
con respecto a la Villa de Paysandú. En esta población, cuyo 
comercio y riqueza aumenta rápidamente, y que puede conside-
rarse hoy por bu  importancia, la Begunda del Estado, no hay un 
solo edificio público: carecemos de cárcel, no tenemos una casa 
para juzgado, la iglesia es un miserable galpón en el estado más 
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deplorable, las calles están llenas de zanjas tales qúe algunas 
no permiten el tránsito de carretas, y llega a tales términos la 
penaría pública de este pueblo, que no hay con qué pagar el 
agua y la leña que consumen los presos; de manera que los al-
caldes se han visto en la necesidad de imponer una contribu-
ción a los que trafican en estos ramos, obligándoles a proveerles 
de estos artículos por turnos. El puerto de este río en don-
de anualmente se despachan más de cien embarcaciones, y se 
embarcan para la capital por valor de medio millón de pesos de 
producción del departamento, está en un estado salvaje, tenien-
do los traficantes que desembarcar a hombro de marinero, o 
descolgarse, cuando un pequeño desembarcadero se haría con 
muy poco coBto; esto no obstante se cobran derechos de puerto 
tanto a los buques nacionales como extranjeros. Cuando consi-
dero que para cada uno de los objetos indicados, y otros que 
podría indicar, necesita este pueblo recurrir al gobierno para 
obtener su sanción y los fondos necesarios para plantificar cuales-
quiera de las obras referidas, pierdo toda esperanza de ver ade-
lantar esta población.

« La escuela pública que hemos conseguido hace dos meses 
(en agosto), y cuya necesidad se manifiesta por el número tan 
considerable de jóvenes que asiste a ella, nos ha costado cuatro 
años de continuas y reiteradas representaciones de las autori-
dades de esta Villa.» Propone, entonces, que el poder legislati-
vo asigne a cada departamento una suma para obras públicas.

Número 420. — Sobre el proyecto final de moneda nacional 
y falla.

Los vendedores de pescado son retirados a las bóvedas. Es 
sabido que ocupaban hasta esa época casi toda la calle hoy 
Treinta y Tres.

Número 423. — Decreto-ley sobre retiro del cobre brasileño, 
desde el 423 hasta el 426. Observaciones contra el mismo, fir-
ma Una aíoeiación de capitalietae, noviembre 29 de 1830.

Número 427. — Dice que todos están conformes con que la 
moneda de cobre del Brasil es mala, pero tanto las medidas del 
ministro como las de los escritores, no han satisfecho al pueblo. 
El gobierno no debe rescatar la moneda desde que él tampoco 
la hizo circular.
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Habla del papel suprimido; debe serlo también el cobre.
Propone al fin un proyecto de ocho artículos: 1* Desde el 15 

de diciembre cesaría la moneda de cobre del Brasil, y el gobierno 
no protegerá contratos hechos con ella; 2* Emitiráse por una sola 
vez, de pesos 80.000 en vales de confianza; 3* Cada vale será 
de uno y dos reales; de 15 y 20 pesos y correrán como moneda 
nacional; 4* En la Colecturía sólo recibirán vales, plata y oro; 
5* Le designan 10.000 mensuales para amortización de los di-
chos vales, etc.

Número 431. — Establecimiento educador de niños bajo la 
dirección de la señora de Curel. — Publicación de informes y lis-
tas de comisiones para extinguir el cobre del Brasil.

Número 434. — Contra el sistema de hacer policía con los mi-
litares. «La carrera de las armas dejaría de ser tan digna desde 
que, apartando a sus individuos del objeto que constituye sn 
verdadera nobleza, que es el de sacrificarse generosamente en 
defensa de la patria contra los enemigos exteriores, se les em-
pleare en perseguir y aprehender a sus conciudadanos.

Número 437. — Sobre lo mismo, polemiza.
Número 439. — Contra el periódico El Caduceo, sobre lo 

mismo.
Número 440. — Sobre distribución de los premios de estudio 

del tribunal del Consulado. « En este acto veremos a la juventud 
del país subir el primer escalón del atrio de Minerva. >

El coronel Forteza, director del establecimiento.
Número 442. — Premios obtenidos de la escuela mercantil, 

luego en folleto.
Número» 441, 444 y 445. — Sobre administración de justicia.
Número 448. — Comunicado del doctor Benito Vidal, gradua-

do en la Facultad de medicina de Montpellier.
Número 449. — Comunicado sin firma Bobre robo en el Salto 

(Las Cañas), el día 7 de diciembre, de 400 cabezas de ganado, 
hecho por matreros y asesinato de dos muchachos uno de 9 y 
otro de 14 a 16 años.

Bobo, en las costas del río Tacuarembó, de 1000 cabezas de 
ganado.

Mabio  Fatc ao  Esp ajlteb .
(Continuará.)


